
EL BULERO

Elquingedeoctubred.elañ'od'elnascirnientod.eNuestroSeñorlesuchrisndemille
quinl"toi '""i-"i" 

y a"" P*!: d','es¡te monasterio de Nuesta Señora de Prado de

vrilr¿rti;,";;;'i^jirnt^ *;t bulas d¿ aiuos y treinta mil de dcfantos, todas d¿ a

do,uot"d'plata'Sebatiánd'eFonseca'bulero'paraelObispad'odeSalamanca'

Así rezaba la minuta que le fue presentada por el monje contable,Para la firma' Tias

leer con detenimiento 1""- .*.r,i¿"d.r, S.b"rtiá, .o' p,rlro firme y fiícil rúbrica, escri-

bió su nombre, recogió otra minuta similar, la dobló en ttes Partes' para que entrase en

el angosto hueco de hl;;-;"g" y salió al. patio. Alll le esperaba Miguel con la recua

á.1.?t ."U¡los cargados to" l"'""lfo'¡as repletas de bulas' Amanecla'

Fueradelpatio,enlaampliaexplanadaqueseextendíaentreelmonasterioyelrlo,
otrosbuleros,consuscriadosyanimalesdecarga,esperabanelturnoderecogerlas
bulas para llevarlas a los obispaáos correspondi.rri.". Alg,r.ro, oo saldrían hasta dos días

más tarde, tan arduo .,".1 
"o,,..o, 

tan minuciosa la contabilidad: tres veces se conta-

ban y tres veces ,. ;;;;" t" iib'o' diferentes' Sebastián lo sabla muy bien' La

Comisaria d. Crrr"*d",itpt"ait"" del Papa y del Re¡ así lo ordenaba'

Sebastián habla leldo muchas veces la pragmárica que regulaba la impresión' trasla-

d.o v venta de bulas. óorro.í" todos los forá.nor.r, en especial aquel que hacla res-

;:#ffi;il;.;;, t", u,rt*, q,ri l. entregaban, pob'. d. él si perdía alguna'

por eso no le parecía mal que se contasen t"""ttf' En Salamanca' delante del delega-

do de cruzad" r. ,.ooilt"-.ifro..ro, si todo coincidía, si las bulas entregadas se ajus-

taban a Ia minuta, ,ecibirt" lás 100 reales estipulados, en caso contrario iría, sin más

preámbulos, a la cárcel'

LamaianaveníafrescayelcieloamenazaballuvianMaldla-pensósebastián.para
vendimiar.Seguramente.siguiópensando,mientassediriglahacialarecua-vendimia-
doresdetodoslospueblosyvillasiríanyacaminodelosmajuelos,.Lebastóeste
recuerdo para que' ."-"_r* g.'i,,d*, de Toro, se le engarzasen unos con otros y termi-

nase, como ,i.-pr., ,oñ""dJto" su infancia' En el bieve tiempo que empleó en cru-

11



cnnrRu'N NncroNlt- OE CUBNTOS "LENTEJA OE ono DE LA AnuuÑ',d'

zate|patio,dondeMiguel,viéndoleacercarseseapresuróadestrabarloscaballos,atra-
vesaron por su mente todas las vendimias de su niñez'

Et era hijo de la vendimia. Muchas veces habla oído el relato a su padre, portugués

de las tierras altas del Ño*., en la raya con Galicia. Todos los años al acercarse la reco-

lección,Joao,comosellamabaelpadre'juntoaotrosPortugueses'seuníaaunacua-
drilla que penetraba en las tierras castellanas a segar los amplios camPos de cereal ¡ si las

cosas iban bi..r, .ortirr,r", d.rp,ré, con la ,r.rrJlni" uBuenos reales de plata -decía su

;;.- J";d.crr.ili" p"r" lo*,rg"t ocultos en los forros y calzones de los segadoreso'

En uno de estos viajes, Joao' de unos treinta años por aquel entonqes' nlos que tenla

ahora él -pensó S.b"Jtil-", vendimiando las tierras que el Obispo de Salamanca

posela en Fuentesaú.o, .orro.i¿ a catalina. Entre las vides se amaron y el fruto' nueve

meses despu¿r, .rr",tio y" tittrgt entraba en sazón' fue é1' (un raPaz -al d'ecir de su

padre- más listo q,r. do' Seb"siiáno. su padre, invariablemente, debla añadir, ante 1a

cara de asombro del oyente: uel rey portugués' ya sabes'' Por eso llevaba este nombre'

Creció en los pueblos que hay entre Salamanca,ZamorayValladolid, yendo de siega

en siega, de vendimia t" "ittdi"'i"' 
de obra en obra' Que los buenos años hablan incen-

tivado la construcción de nuevas iglesias por todos los pu.blo,, y su padre, jornalero a

soldada no le hacla ascos a nada. Este trasiego continuo le metió.el gusto Por los viajes'

No echó ralces en "f"gi" p*¡lo dotit vivió' Se acordaba' eso sí' de todos:

Fuentesarlco, La Bóveda, il*."or, Madrigal, Moriscos' Villar de la Reina"'' pero no por

causa de un apego .rp..iJri"" porque lás visitaba de continuo, obligado por su servi-

cio al ObisPo de Salamanca'

Pero los recuerdos de la vendimia le hablan llevado, como siempre, al periodo de. su

infancia en Alaexos: -nq"af"t días de otoño' mezclade sol y nubes' de calores y fríos'

de trabajos y juegos, "i ft"Ul"" quedado grabados con ese.sabor agridulce que pro-

duce el paso de la niñez a la juventud. Irrcoriscientemente se llevó la mano a la mejilla'

mientras afloraba un rictus sonriente en su boca. Y es que el recuerdo transitaba ahora

nor aouel día en que Ana, la hija del amo Para quienes ,u, p"d'.' vendimiaban, le hizo

ililj;,;;;;1. el rostro'con un racimo á. t'''''"' tintas' todavía agraces' Las risas

de las vendimi*dorn , ;;.-"" la broma, le sacaron los colores, pero ¿qué Podía hacer si

había sido Ana, la .hi." .,, la que habí¿ puesto sus ojos? Incluso había deseado que se

lo hiciese p"r" ,.n,i. ,r, -"no ,.r",,. y .áiid", Por eso se quedó quieto' como ensimis-

mado, .*"ndo percibió que Ana' pausadamente' se acercaba por detráso'

En Alaexos aprendió, con el maesrro Alonso de Villegas, a leer, escribir y las cuatro

,.úr, ;;" Ag" a. i"rl. porque Alo¡so vivió en ."r" á. sus padres durante los cua-

tro años que moraron en la viila. Había aprendido sin ir.a la escuela' sus padres no

podlanpermitirseeselujo,peroconocla"l"i-pott"":ii1t.!lecturayescritura'por
eso no desaprovech".,' t"oo,ión cuando, poo.l 

",,"b"1.del 
Pozo Viejo donde residl.

an en Alaexos, apareció Alonso, bachiller d. sd"*"rr.a, buscando hospedaje' El trato

se hizo pronto: .";;;;;"-" " 
.".rrbio de 200 reales al año y de enseñar todo lo que
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EL BULERo I José Ojeda

buenamente pudiese a Sebastián. ul-as largas tardes de invierno arrimado a la lumbre,
junto al maestro, leyendo y escribiendo en la tabla que hacía las veces de escritorio, con
sus padres al fondo, procurando no molesta¡ apartados, arrebujados en viejas manras
muleras, se le habían quedado en la memoria unido al chisporroteo de las morcillas que
del lar ascendían por la chimenear.

Los saberes que Alonso le enseñó durante esos cuatro años, más el conocimiento del
terreno adquirido en los constantes trasiegos de residencia, junto a un cuerpo robusro
y una mente perspicaz, determinaron que el Obispo de Salamanca se sirviese de él para
los asuntos más delicados. Sebastián sabla bien que, tanto como saber conrar las fane-

gas de trigo o los cántaros de vino de renteros y diezmeros del Obispo, su baza estaba

en su presencia, en su figura de labrador rudo que engañaba a los que no le conocían.

Veían en él a un hombre mediano, fuerte, de manos grandes, cuello robusto como exi-
glalacabezaque soportaba, en proporción al cuerpo, con pobladas cqasy aún más el

cabello que casi le cubría la frente, barba abundante pero bien afeitada, cicatriz en la
mejilla izquierda, resultado de una pelea juvenil, y ojos chispeantes e irónicos, como
diciendo. uAquí está el rudo labrador que queréis veo.

Pero quienes le conocían sablan bien de su agudeza, de su capacidad para prever los
hechos y de su sagaz intuición en la toma de decisiones, aunque normalmente su aspec-

to confundía a las personas. Lo sabía y se aprovechaba de ello. Se presentaba rudamen-
te, haciéndose el simple, dándoselas de ganapán ignoranre, y así descubrla los engaños

de los renteros del Obispo, averiguaba dónde ocultaban la mies, descubrla el buen vino
tapiado de las bodegas, los silos debajo de las camas... y los caminos menos transitados
por bandoleros. Razones por las que el Obispo confiaba en él y por las que ahora
mismo, sólo con su criado, se hallaba en Valladolid con una recua de seis caballos car-
gados de bulas, valoradas en cuatrocientos sesenra mil reales.

-Nos vamos, Miguel. Debemos llegar a Salamanca el diecisiete, a lo sumo en la
madrugada del dieciocho.

Miguel puso cara de asombro, pero conociendo a su amo, prefirió no hacer ningún
comentario, limitándose a preguntar:

-¿Por la ruta de Madrigal o por la de Tordesillas?

-Tordesillas -respondió Sebastián-, quiero dormir en Alaexos y comprar una cánta-
ra de cuatrañejo. nSe calló que también deseaba ver a Anar.

Miguel, joven veinteañero, hijo de un carrerero de La Armuña, criado desde la
infancia con Sebastián, dudó que éste fuera el motivo, pero prefirió no hacer pregunras
innecesarias. Entregó las riendas delalazán a su amo y se subió de un salto en su apa-
cible y dócil caballo, Sebastián hizo lo propio en su alazán, y ambos, tomando cada cual
la cuerda de la mitad de la recua, emprendieron el camino hacia Simancas. El sol halló
un hueco por donde despedir a los jinetes, sería el único momento en que sintieran su
calidez, al poco se ocultó pará todo el día. El cielo, plomizo, segula amenazando lluvia.
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Enelviajenohubonovedadalguna.Aritmorápido,descansandocadadosleguas,
sin apenas dirigirse ;";;;;';;'"p'a" '"a"'i"" 

o: 
-::: 

caballos' llegaron a

Tordesillas.Comieronfrugalmente'unPocodequeso,panyvino,enlaposadadeori-
lla del río, pasado tl pttt"it' Más que comer ;;;t";y deiaron descansar a los ani-

males, a la hora "i"i"lllroi 
r' *""t'" h"ti";;;;;' po' t" titg" iz'ouierda del Duero

hasta pollos, lu.g" p";i;;;^r"d", del Trabancos hacia los Evanes y Sit" Iglesias' A las

:.il; ; i; "*'! 
ilegaban " 

l" po'"d" de la villa'

iempo de descargar las repletas alforjas' abrevar y echar de comer

Apenas tuviero n tiempo d' 
1:::"1s"1':^ ::5;;",í'J r.' rodeó:

" 
lor-r'im"l" '"""dj'il""";;;;ü;-d"'t" 

s*t" H"-andad les ro<

-DaospresosennombredelaSantaHermandad.Entresa|vuestraspertenencias.

.Mirad que soll bulas de la Santa Cnlztday el Obispo de Salamanca os rendirá

.t.rrr* po'ilas- respondió Sebastián'

-Lo sabemos- "o"**¿ 
uno de los cuadrilleros que parecíael jefe'

,' -En ese caso exijo que *n escribano *'i.T*::H.*Í*.t;5lJr:#lill*'-
pr"r"ur. a. las que faltaren cuando se resu 

ilar. Habla percibido

oComo siempre -pensó Miguel- mi amo pasa de paloma a águ

er.temblor d.l .""d;l;r, .""iJ. r. ,.q.riiá".o de escribano de algo tan importante

como las b"1*' AdJ;;::ffi;ilá;Jlil;;t* ibava descubriéndole las artima-

O*, ro amo Pretendíagqnar 
tiemPo'

-Lasbulas.orr.roorrj.nalpapay"l.R.y,osrequieroqt"^t:élconteoesténpre-
sentes lo s 

"n """tlllJffi;;;';t.e1'utt 
n" a'res- insistió Sebastián'

Elcuadrilleroserevolviófurioso,.habíacomprendi{oqueaquelganapánnoeraun
*t:.Tt;á 

como digl el !ru::':-l':" 
*o'.t q* 

,:l-:::stiones 
reales la Santa

Hermarldad tit"t prt"llurisdigción' 'i P;J;f;t* " bo""'" al cura de la par¡oqun'

:¿De qu{ parroquia 'p¡eguntó-sebastián-' 
porque'{T*t tiene dos? Y también sabéis

vos que t" *á*i*Ju],rLLiJJ., a 
"b"d 

d;^ü';ii" d.l c"mpo' debéis mandar por él'

nYa está -pensó Miguel-' fa atá¡l.l! armado' Desde luego mi amo se las da para

alargtrlas situacion.r,i Urr"-..." t. h"bf";ñJtt habñ estudiado leyes' ié¿ibió

""lfrffir,,T;,:,",J diciendo Sebastián- qY: A*'":: 
::villa 

de señorro v que 
'a

i urisücción n,*:::1'"::;;:j: I *f *:: :":fi::1J,l. .""i" "IJ¡;
Miguel no pudo Por menos que sonrc' Yrv'sv v^ ----

su afro. I cuadrillero- ¡A la

-De nada servirán vuestras qu1ia1 -contestó sin mucha energla e

cárcer, caminad! y sabed que ras.buras ,.rá";;;;"d* y .gil"á*' y que los derechos

del Pa PaY del ReY serán resPeados'
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El Bur¡,no I José Ojeda

Al decir esto ultimo él y los restantes cuadrilleros empujaron a Sebasti¿in y a Miguel hacia
la calle. Llegados ala cárcel, un cuchitril adosado al lado del a¡rntamiento, sin m¿ís ventila-
ción que el que proporcionaba un hueco de no más de un palmo situado en lo alto de la cla-
veteada puerta, el cuadrillero les anuncio que hasta la mañana siguiente no se iniciarían las

pesquisas. nBien -pensó Sebastián- al menos no me habré de preocupar por las bulaso.

Entrar en la prisión y comenzar a llover fue todo uno. uMalo para la uva, bueno para
la sementera, y es que nunca llueve a gusto de todos -volvió a pensar Sebastián->. Un
relzímpago iluminó su gesto sonrienre.

-¿Sonreís, señor? ¿Qué os hace tanta gracia?- le preguntó Miguel.

-Recordaba un dicho que se cuenta en esta villa a propósito de que la lluvia no siem-
pre es del agrado de todos. Sabed.siguió relatando Sebastián- que aquí en este lugar
vivió un padre que tenía dos hijos: uno tejero y otro hortelano. La gente, cuando veía
el cielo indeciso, solla preguntar al padre: "¿Qué, lloverá hoy?" Y el padre invariable-
mente respondía: "Tengo un hijo horrelano y otro tejero, eu€ se? lo que Dios quiera."
Pienso, que ahora mismo habrá en la villa alguien que esté repitiendo el chascarrillo.
Pero dejemos las historias, durmamos, que mañana amanecerá Dios. O dicho al estilo
de este pueblo: que sea lo que Dios quiera.

No habían cantado los gallos cuando un cuadrillero de la Santa Hermandad se pre-
sentó por Sebastián. No fue preciso despertarle, pues no había podido dormir en toda
Ia noche. Sl durmió, en un rincón, Miguel, que se despertó con el ruido chirriante de
los cerrojos.

-Vos os quedáis, sólo Sebastián- dijo el cuadrillero.

.No os preocupéis Miguel, todo se resolverá. Reposad si podéis- le calmó Sebastián.

El cuadrillero condujo a Sebastián a un cuarto adosado a la prisión, donde una vela
encendida sobre la mesa alumbraba tenuemente la estancia. La mesa y una silla era todo
el mobiliario. las paredes enjalbegadas hacía tiempo luclan desconchones por todos los
lados. Sin ventana y con una puerta forrada de chapa, mas parecla cárcel que cuarro.
En éstas estaba cuando un alférez de la Santa Hermandad apareció muy tieso, muy
bigotudo, sombrero de ala ancha en la mano izquierda, en la derecha los guantes, sacu-
diéndoselos en el muslo. Bota de caña alta y gran cinturón con hebilla reluciente.
Delgado, estirado, de rostro curtido y rez morena, poco pelo, más bien calvo y voz
hueca, que Sebastián constató enseguida, porque según entraba dijo:

-Asl que vos sois el bulero...

-¿De qué se me acusa?- le interrumpió Sebastián.

-La pesquisa la hago yo, no vos, así que responderéis cuando se os pregunre y no me
interrumpiréis-. Al tiempo que hablaba el aLférez colocó los guantes y el sombrero en la
mesa. Se sentó, miró de arriba abajo al prisionero y le inquirió:

-¿Cuándo salisteis de Salamanca?

$



CERTAMEN Nlcrox¡r ps CuEl¡Tos "Lr¡¡r¡Je os Ono os l-¡'AwuÑd'

-El veintinueve de septiembre- contestó Sebastián'

.f:ffi i"|*'..".n1.,""¡'-1":¡;il;;::T:'l:Jff :f ;#:Til:;f "**
d ;;;";r como valedor a la m¿ís alta auto 

Sabed que hab'íis

-Observo en vuestras resPuestas una altanerla Que no os favorece'

con don Gonzato U.,}.';.il;,a'*" a. ü;; 
-if¿"'de 

Su Majestad' Os acon-

sejó que os moderéis' 
i.¿ _..^ l^n Gonzalo no era un cuadrillero cualquiera.

Sebastián comPrendió que don Gonz

p-."r"rl- llel'"' más tiento y ser más cauto'

Nuevamente el alférez le preguntó: 
r^ -^ri"toic á" valladolid?

rT:::::::l$ff ,"y{'iif ii}:h*;il:.ffi;:,ilü:'*:,*i
:'.;trfi :il,";"',*f !ü#:,T;:T:,rffi 

';;.:;ervia jehas,aAraexos

Ar anochecer, en la p";;'i;; ;.tenido por vuestra cuadrilla'

.Tenéis,suPongolaminutaquedafedevuestras{idldelMonasterio-.A1oirlo,

Sebastitu dejó escaparffiJGt;'n*'i')" * asombréis' conozco el procedimiento'

-Asl es -dijo-, aqul la 
jenéis-. y sacándola de la bocamanga se la entregó' -os ruego

me 
'a 

devolva' o"".'nt'it"iJ"' *i" ella no podré justificarme ante el Obispo'

.AdonGonzalolebastóleerlaprimerallneaparaesPetarcongransorna,como

quien se duele de o"; ;;;tn"i" h"bit" sido tan fácil: 
"

-Cuatro dlas de "i4t' "t 
día de recogida de bulas' ayer' día'quince' de regreso; y

comenzasreis el dla ".rñ.[i;. 
,.p.i.áUr., *nt.o ,'ot"'"' palabras' Y ahora os Pre-

*-¡4,uuil::,T:r{ll'j.'.:#TJ1.:1ffi ru*Uq:.'ff :lIJ::;r'1'":";

:'fffi ;|:lffi .:, ;;;;, ;;i'*1'-':' o::" 
i'I':'l: ::: -,.tt^'ln;tnro" 

'itio' "no'- 
respondió sebastián helado de asombro' r'' '' '

ElmanotazodelalférezsobrelamesaesttlvoaPunt:dederribarlaveta'

-..Pretendéisreírosdemí?¿Soisvosacasoelmismodiabloparapoderestaren..nin-

gúrr'ritio'l- Esto último lo repitió con sorna'

Sebasdánnosalladesusorpresa.SedabacuentadelerrordedonGonzalo,pero
hacérseto notar é1, fi ;:d;, ,"'" ?¿"d;;htdrlgo 

v el agravio le podla ffaer gra'

"t H:H; ;"?:#:::::il;.',.:r:i:: ::;3 : :":it 3t,$::::#
cura de S"' p'¿'o'-q'l"iv' 

"qot "ttt" lll'":::: ;?.::,::T:"';';;' ***o"i"oo
::ii:-T.::1'::ff;T ;'ü';;i;;;0". hice ros diez dras que rranscurrreron
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EL BULERo I tosf Ojeda

entre el cinco y el catorce" conoceréis la verdad y yo podré salir de este embrollo.

El tono de misterio que empleó Sebastián picó la curiosidad deI aJférez. Se levantó
y salió a buscar al cura, dejando al prisionero vigilado por dos cuadrilleros. Regresó al
poco tiempo , cabizbajo y con cara de pocos amigos. Sebastián tuvo que contener la risa,
pero al ver la cara de don Gonzalo se apiadó de él y decidió ayudarle.

-Sin duda vuestras ocupaciones, lejos de poblados y lugares habitados, hicieron que
os olvidaseis de los acontecimientos. Si me contáis qué buscáis y a quién perseguís quizá
pueda ayudaros.

-Os agradezco vuestra cortesla. Daré ordenes de que os entreguen las bulas y os ayu-
den con los animales para que podáis seguir vuestro camino.

-Olvidaros ahora de eso, os lo ruego. Contadme si os place vuesrras cuitas.

Don Gonzalo se sintió sumarnente agradecido porque Sebasti¿ín no hiciera el más
ligero comentario sobre su error, que hubiera sido motivo de risa y sarcasmo en cual-
quier otro. Por eso se desahogó relatando sus problemas: "Durante todo el año se vie-
nen produciendo fuegos intencionados en los encinares de'toda la Armuña,
Valdeguareñay ribera del Duero. Hace quince dlas, más o menos, me llegaron noti-
cias, a través de unos campesinos, que dos hombres con una recua de caballos hablan
quemado los encinares lindantes a Rubiales. Sospeché de vos y de vuestro criado, pues
os habían visto por allí".

-Así es, aunque el fuego se había producido el día antes de nuestra llegada. Podéis
comprobarlo si queréis hablando con el cura de la aldea. Pero..., me temo don Gonzalo
que estáis entre la espada y la pared, andáis persiguiendo fantasmas.

-Explicaos-. Don Gonzalo se dió cuenra de la exigencia de su voz y añadió: -os lo
ruego.

-Vos sabéis que vivimos tiempos en los que todos necesitamos algo. El Rey precisa
de trigo, de impuestos, de hombres, de... muchas cosas. Los ayuntamientos requieren
hombres que paguen los impuestos y los hombres quieren tierras para recoger trigo y
pagar al fisco. ¿Cuál creéis vos que es la solución en estos años que se buscan tierrasl

-¿Me insinuáis que se están quemando los bosques con el beneplácito real? ¿,l,caso
no conocéis la Reales Órdenes sobre el cuidado y conservación de pinares y encinares?

-"No se corte sino a horcalt pendón" -citó textualmente Sebastián- Ciertamente que
las conozco, pero el Rey, los concejos y los hombres de Castilla est¿ín también enrre la
espada y la pared, como vos don Gonzalo. Viven con el aprieto de ampliar el tercazgo,
y para ello precisan talar encinas, o emigrar. ¿Vos que haríais? Miradlo si queréis de este
modo: los campesinos, con o sin beneplácito, incendian y cortan los bosques; los con-
cejos cierran los ojos y reparten las nuevas tierras enrre los vecinos; crece la producción,
el rey consigue más pan, más impuestos; ¿quién quema el bosque? responded don
Gonzalo.
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Unlargosilencioseinterpusoentrearnbos.Sebastián,tras.observarlacaradepreo-
cupación del alférez' Io rompió comentandot 

;["Jl Agún dla tengamos que arrepen-

"*;:l::TJffl?,"n, don Gonzaro perseguís u:::T-:::"'"e tenéis en casa

E|alférez|rablaseguidolaconversaciónenlazándolaconsusrecuerdos.Ahoraenten-

¿"n"r'"r".-rTlril*¡itil'¡;iii'j#:ini*#:*Tln$il;; it
,. .,'.o,"'"'a' por qé 11":"*:i"t:'.'"";:Tt.#;i;;' habrlan de producirse los

ilU3?*i**'fi il:;','i:::L:''"5i,;;;:ü"'oán"que'leníaderan'le

-Os doy las gracias po' todo Sebastián' ¿Cómo os 1o puedo pagar?

-Señor,"oqt'i'it"comPromete¡s5'Pero"''simepudieraisretenerundíaen
A;.;, ;. ;;': f *: 

"H'Jil,T:ii g':*i¡'. - ri gu rar en una ca*a

que convenza a mi s 
n.rrr*io en todo un día con Ana. No ten-

Sebastián' al hacer esta petición' estaba

drla meior recomPensa'

Aldlasiguiente,diecisietedeoctubre,caminodeSalamanca,sebastiánllevabala
miel en los labios. ü;.i,;;f*rte dolor d":;;;""sado por el abundantevino que

los cuadrilter", d. í|";;Ji.r-*ti rJ¡.i..n beber v una duda dándole vueltas'

oue le agudizaba J";; 'i;;1"'' 
il ;;;;; podo 'á"t'ner 

más su curiosidad v

optta t bocajarrot 
¡ue andaba contando el cura de san Pedro?

,";Hll,x;: ::L$,::i'tr' i#:: ff r::"ü;';.'"b" cuando ar guien re

;üfu; Por los "diez días"'

Stb"'d¿" soltó una catdladaestentórea'

.¡NorecuerdasquepasadalaPascua,nosotrosyotros.muchoscorreos'estuvtmos

.epartiendo.d.J;;;r r"¿", r* r"ffi,'["i.."i"dt original el mes de oüu'bre

d)t ono *' "'n'iloi)i' 
il'u'^o' ""'Ti"ií* 

dr mitl v quinientos e ,chenta' v d,s:

Miguel puso p rimero cara pensativ"' t""g''ia"' - t: ::111l 
til:":L":t"Tlttt; ;r{P

ilTff Lil::'ti^k*h',fi1llJ:'J;::"i:;'il"':il'"Jiio;';""ñaeil's
José Oieda

el lector recordará en

los días comPrendidos

|SS]GregorioXIIIreformóelcalendariojulianorestandol0días
enüee|5y|4deoctubre,ambosinclusive'noexistieronNOTA: Como

al mes de octubre:
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